
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Con gusto te damos 
la bienvenida
Como cada domingo, 
nos da mucho gusto 
darles la bienvenida 
a todos los que nos 
visitan. Es nuestro 
propósito que en La 
Vid puedas encontrar 
la presencia de 
Dios, así como el 
compañerismo de 
personas que también 
lo buscan.

❧

Que Dios sea 
tu prioridad
¿Estás buscando a Dios 
y dando prioridad a sus 
deseos en cada área de 
tu vida? ¿Estás siendo 
agradecido por sus ben-
diciones? «Cuando dijis-
te: Buscad mi rostro, mi 
corazón te respondió: 
Tu rostro, Señor, busca-
ré» (Salmo 27:8).

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

¿Quién no conoce la historia de Jonás? 
Este profeta desobediente a quien Dios 
le ordenó ir al oriente pero él se fue al 
poniente; que sufrió diversas situaciones 
caóticas como resultado de su decisión 

rebelde, hasta que Dios lo mandó a meditar al 
vientre de un gran pez.  

Esta historia es una de las más ridiculizadas 
por gente incrédula que se cataloga a sí misma 
como sofisticada e intelectual. A pesar de for-
mar parte de la Biblia y ser escrita por el mismo 
protagonista que, por cierto, lleva el nombre de 
su libro, los escépticos dicen que ninguna balle-
na ni pez marino podría tragarse a un hombre 
y todavía que 
esté viva para 
contarlo.  

Como la 
anécdota de 
una niña que se 
hallaba enta-
blada en una 
batalla campal 
con su intelec-
tual maestra 
incrédula que 
insistía en que 
tal historia no 
podía ser cier-
ta. Entonces la 
niña desespera-
da le dice a su 
maestra: «Pues 
si la Biblia dice 
que es verdad, yo lo creo, y cuando llegue al 
cielo le voy a preguntar a Jonás cómo ocurrió 
todo». A lo que la maestra cuestionó: «¿Y si 
Jonás se fue al infierno?» La niña sin dudar con-
testó: «¡Ah, pues entonces le pregunta usted!».

Si no podemos creer ni en los hechos mila-
grosos que vienen en la Biblia, ¿cómo vamos a 
esperar un milagro en nuestra vida?

Lo peor todavía es que hay cristianos que 
dudan de la veracidad de la historia y la etique-
tan como alegoría o parábola y no como una 
historia real.

Pero, ¿qué opinó Jesús de la historia de 
Jonás?

Si nos damos un paseo por los evangelios, 
nos damos cuenta de la batalla que a Jesús le 

ocasionaban los escribas y fariseos incrédulos 
desde el inicio hasta el final de su ministerio.

Estos, aparte de no creer en Él, se confa-
bulaban en su contra para ver cómo podían 
destruirle (Mateo 12:14). Así que esta «camada 
de víboras» se juntaron para pedirle una señal: 
«Pero respondiendo Él, les dijo: Una genera-
ción perversa y adúltera demanda señal, y nin-
guna señal se le dará, sino la señal de Jonás el 
profeta; porque como estuvo Jonás en el vientre 
del monstruo marino tres días y tres noches, así 
estará el Hijo del Hombre tres días y tres noches 
en el corazón de la tierra» (Mateo 12:39-40).

¡Tan cierto lo de Jonás, tan cierto lo de Jesús! 
Como estuvo 
Jonás... así esta-
rá el Hijo del 
Hombre. Jesús 
está comparan-
do la experien-
cia de Jonás a 
su propia muer-
te, sepultura y 
resurrección. 
Así que si lo 
de Jonás no es 
puro cuento, 
entonces lo de 
Jesús tampoco. 
Si no podemos 
creer la expe-
riencia mila-
grosa de Jonás 
descrita en la 

Biblia, tampoco vamos a poder creer en la expe-
riencia milagrosa de la resurrección de Cristo. 

Ambas son extraordinarias y no tienen expli-
cación lógica.

Jesús les dijo que no les daría señal sino esta, 
la de Jonás. ¿Por qué? Desde que Jesús inició su 
ministerio, hizo multitud de sanidades, milagros 
y prodigios que les deberían haber servido como 
señales más que suficientes para creer en Él... 
mas ellos no querían creer.

Cuando nosotros no queremos creer en Jesús 
ni en sus milagros, no importa lo que Jesús haga 
o deje de hacer... no vamos a creer. Siempre 
involucraremos nuestra lógica y nuestros pen-
samientos que nos servirán como excusa para 
dudar.

¿Verdad o puro cuento?
«Jesús dijo: “Yo la luz, he venido al mundo, para que todo el que 
cree en mí no permanezca en tinieblas”.» 

— Juan 12:46

Por Diana Díaz de Azpiri
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¿Verdad o puro cuento?
Continúa de la Pág. 1

En el capítulo 12 del libro 
de Juan se encuentran las 
últimas palabras de Jesús en 
público y son una terrible 
advertencia en contra de dejar 
pasar la oportunidad para 
creer: «Jesús entonces les 
dijo: Todavía, por un poco 
de tiempo, la luz estará entre 
vosotros. Caminad mientras 
tenéis la luz, para que no os 
sorprendan las tinieblas; el 
que anda en la oscuridad no 
sabe a dónde va. Mientras 
tenéis la luz, creed en la luz, 
para que seáis hijos de la luz. 
Estas cosas habló, y se fue y se 
ocultó de ellos. Pero aunque 
había hecho tantas señales 
delante de ellos, no creían en 
Él» (Juan 12:35-37).

¡Qué triste resulta leer 
pasajes como este! ¡La luz 
había estado brillando, pero 
escogieron seguir en tinieblas! 
Se abandonaron en los brazos 
de la incredulidad. Y esta 
los envolvió, cegó sus ojos y 
endureció sus corazones. Juan 
continúa diciendo: «Por eso 
no podían creer, porque Isaías 
dijo también: Él ha cegado sus 
ojos y endurecido su corazón, 

para que no vean con los ojos 
y entiendan con el corazón, y 
se conviertan y yo los sane” 
(Juan 12:39-40).

Esta es la consecuencia de 
una persona que continua-
mente está rehusando creer 
en Jesús y en su Palabra. Dios 
ciega los ojos y endurece el 
corazón de las personas que 
persisten en rechazar a Cristo 
y en dudar de sus milagros, su 
poder y su Palabra.

Esta es la importancia de 
la advertencia de Jesús: «... 
para que no os sorprendan las 
tinieblas».

La incredulidad persistente 
es iniquidad y estorba nuestra 
relación con Dios. La iniqui-
dad tiene que ser purgada de 
nuestra vida, para tener libre 
comunión con nuestro Padre 
celestial.

Hace unas semanas enten-
dí el significado y la impor-
tancia de purgar la suciedad 
cuando en mi casa fue nece-
sario cambiar el filtro de agua 
de mi refrigerador. Cuando el 
técnico que realizó el trabajo 
terminó y se fue, me di cuenta 
de que solo salían unas gotas 

de agua del despachador. 
Volví a requerir el servicio con 
personal especializado en la 
marca del refrigerador y este 
me dijo que la persona que 
inicialmente cambió el filtro, 
no tuvo el cuidado de purgar 
la tubería, lo cual, según me 
dijo, era indispensable. Así 
que abrió el tubo del sumi-
nistro de agua de la pared y 
salió una cantidad de sucie-
dad impresionante que era lo 
que había tapado el filtro e 
impedía que fluyera el agua 
libremente.

Muchos de nosotros nos 
acercamos al Señor sedientos 
y necesitados del río de su 
Espíritu; sin embargo, salen 
unas cuantas gotas debido a 
que no tenemos cuidado de 
limpiar esa suciedad de nues-
tras vidas. No es suficiente 
reconocer nuestra iniquidad, 
sino que debemos sacarla 
definitivamente.

La incredulidad estorba 
lo que el Señor quiere hacer 
en nosotros. Si queremos ver 
milagros en nuestra vida, 
tenemos que creer en Jesús y 
en su Palabra.

Del Viñador

Mide tu amor
«Pero Dios, que es rico en misericordia, por causa 
del gran amor con que nos amó...»

— 1 Pedro 5:7

La mejor vara de medir el amor en la vida de un cristiano 
puede ser el perdón. Es porque Dios nos demostró su amor 
desde el punto de vista del perdón.

La Biblia pudo habernos enseñado que de tal manera amó 
Dios al mundo que ha hecho flores o áboles o montañas. Pero ella 
enseña que «de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna (Juan 3:16). Él dio a su Hijo para perdo-
narnos. Eso demuestra sin dudas el amor de Dios más que las 
flores, los árboles o las montañas.

Mide tu amor. Pregúntate: ¿Amo? Si no amas, no eres de Dios, 
porque los hijos de Dios aman a los demás (1 Juan 4:7-8). ¿Cómo 
puedes saber si te caracterizas por el amor? Pregúntate: ¿Estoy 
enojado con alguien por algo que me hizo? ¿A menudo me enojo 
con los demás, ya sea que exprese o no mi enojo? ¿Hablo de los 
demás lo que no debo hablar? Esas son características de tu anti-
gua manera de vivir; características de las que debes librarte a fin 
de amar y perdonar a los demás.

—  John MacArthur
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm
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6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:30 - 9:15 pm


